
 

 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO 4: 

 

Caliente. 

El cuerpo parece arder. 

La carne se asa en las llamas. La sangre hierve constantemente. 

Todo a su alrededor emitía calor. Todos a su alrededor han empujado el calor. Atado, 

obstaculizado y contenido. Atado y condensando el calor. 

El calor en el interior ya era insoportable. Su cerebro hervía e incluso sentía que se 

derretía. Si no lo suelta de inmediato, se volverá loco. Así que puso ese calor en su puño 

y lo golpeo. Por algo que empuja el calor. Para atar las cosas. Por cosas que se inclinan, 

obstaculizan y contienen. A todo lo que pretenda atarlo. 

Hara todo lo posible para repeler la presión tangible e intangible que lo bloquea. El calor 

que lo presiona se convierte en calor abrasador y lo rechaza. 

Solo en ese momento, el calor que se escapó se convirtió en una sensación placentera y 

quemó sus nervios. La ola de calor que le sacude la incomodidad, hizo brillar la libertad 

del foso. 

Fue cómodo. 

Entonces… 

Pégale. 

Aplástalo. 

Penetra. 

Empújalo y sal. 

La alegría inesperada del placer que no era suyo. Había muchas personas a su alrededor 

que estaban encantadas con la liberación de la esclavitud y querían ser destruidas. Había 

quienes tenían la misma meta y quienes tenían la misma irritación. Tomó la iniciativa y 

ejerció el poder. Los compañeros gritaron fuerte, y el sonido trajo un nuevo calor 

agradable. 

Subió el poder. Incluso si está herido o es doloroso, sigue siendo el poder para seguir 

adelante. Es un poder que nunca se rinde, incluso si es confuso y aterrador. 

Es el calor de la vida. 

Y ahora. Hace más calor que nunca. Es doloroso. La carne se quema, la sangre se irrita y 

la irritación llena el cerebro. 



 

 

Está bien. 

El "poder" que apuñaló los colmillos, afeitó los deseos y sacudió... 

Lo derribo todo. 

Todo fue quemado. 

Los que se regocijan juntos, estaban borrando todo con sus manos. 

Es el desierto lo que se extiende. El desierto con el que soñó una vez. 

Frente a la vaga vista, pero sin emoción, la sangre se congela, el núcleo se congela, es así, 

él es diferente... 

Suoh se despertó con una voz masticatoria que no cantaba ni sombreaba. Todo su cuerpo 

se empapó de sudor y estaba haciendo un latido violento como si su corazón estuviera 

roto. 

Como un fuerte resfriado que parece alterar el estómago y un severo ataque de cáncer en 

las extremidades. Inhala el aire tibio del lugar y rasca el momento entre los sueños y la 

realidad. 

Mira a su alrededor con un miedo inconfundible. Se asegura de que no hubiera evidencia 

de destrucción. 

Lo que hay es la vista habitual. Nada cambia, la sala en el primer piso del bar "HOMRA". 

Estaba tenso con todos sus nervios y lo confirmo muchas veces. 

Y finalmente exhalo. 

Inmediatamente después del alivio pasajero, un calor pegajoso y sofocante envolvió por 

completo todo el cuerpo de Suoh. 

++++++++++ 

Encendió el cigarrillo por el momento. 

Suoh pone humo en sus pulmones mientras está sentado en la cama. Luego exhala todo 

en su cuerpo. 

Parece que aún queda calor en las células de todo el cuerpo. El centro de su cabeza es 

particularmente terrible. Siente un fuerte dolor sordo en el ligero calor como barro. 

Maldita sensación, como veneno en su pecho, fuma de nuevo. 

Cuando cerró los ojos, la escena de su sueño todavía estaba encendida. El desierto de la 

destrucción. Lo que es difícil de decir es que, si bien evito la escena, cree que no está mal. 

Mientras comprendía la tragedia, todavía tenía la sensibilidad para sentir la escena de 

manera refrescante y liberadora. 



 

 

Allí no había ningún tipo de ataduras. Había libertad. 

Libertad basada en su propio poder. 

Maldición. Frunció el ceño y se puso de pie. 

Mirando por la ventana, la luz del sol abrasadora todavía ilumina el mundo. Suoh 

chasqueó su lengua, imaginando una prisión pacífica. 

Deposito el cigarrillo en un cenicero y salió de la habitación. 

Suoh está despierto en el segundo piso de "HOMRA". Se da una ducha y camina desde 

el pasillo hasta las escaleras. Frente a eso, escucha una voz abajo. 

"¿No hay dudas?" 

“Si. Fushimi también lo confirmó por otra ruta.” 

La voz amarga de Izumo Kusanagi. Fue Totsuka quien respondió. 

"Sí. Lo esperaba, pero tan pronto como lo enfrente, salió corriendo." 

"Como sea. Es mi responsabilidad." 

“No me importa. Lo llevare a cabo. De alguna manera.” 

"Lo siento por la gente de la mafia." 

“Eso es asunto suyo.” 

Cuando escucho sobre la mafia, supo lo que era. Es el conflicto del otro día. Suoh hace 

un sonido y baja las escaleras mientras de alguna manera observa el contenido de la 

conversación. 

Al mismo tiempo que resonaban los pasos, la conversación entre los dos se detuvo. 

Kusanagi y Totsuka giran la cara cuando baja al primer piso. 

“King. Buenos días.” 

“Aunque hace mucho calor, no puedo dormir hasta esta hora.” 

Totsuka estaba despreocupado y Kusanagi hablo con una sonrisa consternada. Ambos no 

estaban serios hasta poco antes. 

Es una actitud agradable y habitual. Suoh encogió los hombros y tomó su asiento habitual 

en el mostrador. 

"¿Y Anna?" 

"Fue de compras con Kamamoto." 

Toma el control y enciende el cigarrillo. Kusanagi le acerco el cenicero amablemente. 



 

 

Pidió un vaso de agua y bebió aproximadamente la mitad de una vez. El agua, un mineral 

que flota sobre el hielo, se desliza por el cuerpo. La sensación lo hizo sentir un poco 

descansado. 

Probablemente no querrá escucharlo. 

Estas dos personas deberían poder ver que su presión interna ha aumentado 

recientemente. Esta sinceramente agradecido por la consideración de que no quiere poner 

una carga extra sobre ello. 

Pero, 

"... ¿Entonces?" 

Pregunta Suoh, fumando lentamente y quitando las cenizas. 

“¿Estás seguro?”  

Kusanagi arqueó una ceja y Totsuka miró hacia arriba, y se miraron el uno al otro. Incluso 

si le da la gana sólo en ese caso, cree que se intimidan entre ellos. 

"¿Qué escuchaste?" 

"Lo acabo de escuchar. Parece ser el caso del grupo mafioso del otro día." 

"Sí, bueno... En realidad, ese conflicto parece haber comenzado con nuestro recién 

llegado." 

“¿Se metió en una pelea?” 

“Eso es lo que quiero decir... Aparentemente, chantajearon al negocio relacionado con las 

drogas." 

Los ojos de Suoh cuando lo escuchó se volvieron más nítidos.  

“Ya veo, es desagradable porque simplemente se llenan la boca.” 

Se atreve a reír irónicamente. 

"Estoy entusiasmado con mi oponente de la mafia." 

“Idiota. Tus tornillos simplemente se van volando.” 

“¿Eh?” 

"Sí. Empezó a costarme porque allí me rechazaron, parece que fue el resultado de una 

escalada cada vez mayor." 

Respondió Totsuka medio débilmente. 



 

 

Suoh y sus amigos atacaron la última vez porque los miembros de "Homura" fueron 

atacados por la mafia. Retribución por el ataque. Y, para no causar más víctimas a los 

integrantes, se abrió la batalla. 

Sin embargo, parece que la causa estuvo del lado de "Homura" en primer lugar. 

Por supuesto, cuando se trata del negocio de las drogas en el área de Shizume-cho, no se 

puede pasar por alto. Eventualmente, una colisión habría sido inevitable. 

"Más bien, me alegro de que te hayas negado. Es difícil imaginar que "Homura" sería uno 

de los traficantes." 

"Homura" es un grupo de las llamadas pandillas callejeras, pero no han abordado los 

negocios ilegales. 

Excepcionalmente, al solucionar problemas de Strains, el cliente puede ser una persona 

que sea "la fuente", pero las solicitudes recibidas se seleccionan cuidadosamente. Tienen 

una línea que no se debe cruzar como equipo. 

Tienen el significado de autodisciplina debido a que son un grupo con enorme poder, pero 

más que eso, no será "un pasatiempo" de Suoh y otros ejecutivos. 

Sin embargo, hay algunos que están descontentos con él en el actual "Homura". 

"Incluso si Totsuka dice “acoso”, mientras escucha algo que nunca sucedió, parece que 

otros recién llegados también explotaron y se involucraron. Hicieron varias cosas, desde 

bromas divertidas hasta robar productos. Debe haber sido rápido para afilarse allí." 

Kusanagi sabía que había una escaramuza entre una parte de "Homura" y la mafia. Sin 

embargo, poco después de escuchar a los miembros y embarcarse en el arbitraje, el lío se 

convirtió en un conflicto. 

También existen condiciones como el hecho de que el oponente era un grupo de artes 

marciales, y que muchos de los miembros eran extranjeros y no sabían mucho sobre la 

situación real de "Homura". Pero aún así, si el miembro inferior no hubiera ungido el 

fuego, habría sido un poco más inteligente. 

Suoh agitó el cigarrillo con una mirada distante mientras escuchaba la historia. 

Cuanto más lo escuchaba, menos parecía bajar. Una historia ridícula y problemática. Sin 

embargo, se preguntaba si podría decir algo sobre esa gente sin reírse. 

Por ejemplo, ¿qué tan lejos habría llegado esa noche si Totsuka no lo hubiera detenido? 

Para su propio placer. O para escapar del dolor de arder. 

Las cosas amargas vienen de la parte posterior del cuerpo. 

“¿Qué chicos?”  

“¿Te acuerdas de Yamata, que recibió la instalación hace tres meses?” 



 

 

"Si." 

"Es un grupo centrado en él, y ahora es un grupo de siete u ocho personas." 

Kusanagi dijo eso y se rascó la cabeza de manera molesta. 

Con una expresión de anciano que es una mezcla de privaciones e ideología. 

“Bueno, es un artículo pequeño. Fue un viaje en el que un niño un poco inteligente era 

inteligente y malo. Sin embargo, cuando la otra parte es la mafia y el niño es un radiador 

de llama andante, no es fácil de beber.” 

Dijo amargamente con una voz seria. 

"Lo más problemático es que esos chicos inteligentes no lo hacen. En los de abajo, está 

bien si es tan irrazonable. Hay mucho aire, por el contrario, la próxima vez pasara por 

más y más, y aunque siga adelante con la situación actual, normalmente pasara. Como se 

esperaba, es demasiado pronto." 

Mientras decía eso, Kusanagi preparó un vaso para él y vertió agua. 

Después de ponérselo en la boca y tomar un respiro… 

“Realmente quiero que tengas paciencia.” 

Cuando, se lamenta exageradamente… 

"Aunque "Scepter 4" se está volviendo más activo, nuestros miembros están aumentado 

el trabajo extra." 

"Después de todo, si estoy atento a los recién llegados..." 

“Por eso, lo dije antes. Solo soy responsable de ti.” 

Por convención, se suponía que Totsuka se ocuparía de los recién llegados en "Homura". 

Pero han pasado meses desde que esa práctica dejó de funcionar. Como ha dicho Fushimi 

muchas veces, hay demasiados recién llegados en lugar de la negligencia de Totsuka. 

Repentinamente… 

Suoh recordó las críticas que Fushimi estaba haciendo en la reunión el otro día. 

No rechazar a los que vienen. Fue una política que, naturalmente, echó raíces porque 

sintió resistencia a la imitación de "elegir un compañero". 

Aunque es un clan, el origen de "Homura" proviene de la pandilla callejera. Expresar la 

intención de unirse a "Homura" era en sí mismo una especie de etiqueta. Aquellos que no 

tienen lugar en el mundo porque le hacen saber al mundo lo que están haciendo. Como 

un lugar para aceptar a personas extraviadas como compañía, "Homura" estaba 

funcionando. 



 

 

Sin embargo, si esa es la causa de la situación actual, ¿es hora de cambiar esa política? 

De ahora en adelante, ¿deberían sus amigos "elegir"? Suoh fumó y pidió un vaso. El agua 

tibia fluye hacia la parte posterior de la garganta. 

“Kusanagi-san. Específicamente, ¿qué vas a hacer?”  

“Bueno, lamento decir que no voy a hacerlo. Es una molestia, pero establezco las reglas 

mínimas y las hago minuciosas. El que se opone, puede irse.” 

Kusanagi dice eso en tono suave. Es un tono sencillo, pero si eres un miembro habitual 

que lo conoce bien, es posible que se haya puesto pálido. 

"Al final, me pregunto si tendré que sujetarlo con todas mis fuerzas..." 

“¿No es una forma desagradable de decirlo? De todos modos, es Clansman. No es posible 

deshacerse de él ni golpearlo. En este caso, como dijo Fushimi, puede ser una hormiga 

que se deje en "Scepter 4" para enfriar su cabeza." 

Con un vaso en la mano, Kusanagi lo dijo medio como una broma y una mirada seria. 

Totsuka se siente mal y aun así sonríe. 

Luego, mira a Suoh. 

“¿Y King? ¿Qué harás?” 

“……” 

"¿King?" 

Totsuka pregunto de nuevo, pero Suoh no respondió ni miró. Kusanagi le pregunta con 

sospecha, "¿Mikoto?", pero todavía no tuvo ganas de responder. Mantiene sus ojos en la 

punta del cigarrillo y solo piensa y piensa. 

Sin embargo, no hay respuesta. 

“Has lo que quieras.”  

Kusanagi frunció el ceño cuando le dijo eso. 

“Tú… No importa cuán castigadora sea la historia, no lo pienses en serio. Tú eres nuestro 

rey.” 

Kusanagi pone una mano en su cintura y sermonea a Suoh. Totsuka lo calmó desde un 

lado con una sonrisa amarga, "Ok." 

"¿Eh? A veces no está mal hablar con otros miembros de lo habitual, ¿verdad? Parece que 

últimamente tiendes a hundirte un poco, a veces se siente como un cambio de ritmo." 

"Ok. Está estropeado. Bueno, esta vez, voy a darle a este tipo un adelanto." 

"El día que King golpee, "Homura" será destruido." 



 

 

"No puedo hacer algo como ese tipo de mariposa para niños. Lejos de ser lógico, no hay 

personas que puedan escuchar lo que dicen." 

Las palabras de Kusanagi son duras, pero no pasará mucho tiempo antes de que la realidad 

sea la correcta. Si es una persona que no puede entender hablando, no debe pensar en 

unirse a "Homura" en primer lugar. 

"Yo" en lugar de "Todos" 

Además, aquellos que desean y eligen "placer" en lugar de "ganancias", son "Homura". 

Para decirlo al revés, es por eso que la unidad basada en "yo" en lugar de "todos" y elegir 

"placer" en lugar de "ganancias" cuenta con la dureza del acero. Querer proteger a sus 

compañeros y quemar su vida por el rey. Esa fue la fuerza fundamental de "Homura". 

Sin embargo, por supuesto, es raro que aquellos que tienen una disposición tan 

independiente o egocéntrica se unan por su propia iniciativa. En "Homura", el poderoso 

rey Suoh juega un papel central en el establecimiento de la unidad del clan, pero no imita 

la lealtad al rey ni la obediencia absoluta. 

Por lo tanto, los Clansman necesitan una cantidad considerable de tiempo para desarrollar 

una lealtad voluntaria y un sentido de pertenencia al equipo. 

Suoh y otros ejecutivos y miembros veteranos creen que está bien. 

Sin embargo, esta vez no puede decirlo. Las intenciones del equipo en su conjunto deben 

ser "forzadas" de arriba hacia abajo. Es una situación en la que tienen que tomar esa 

decisión. 

…Cuando. 

Hasta ese momento, lo entendió. Lo sabe en su cabeza, pero... 

"Es irónico." 

Cuando se dio cuenta, lo dijo. Kusanagi y Totsuka reaccionan bruscamente, prestando 

atención a Suoh, que está al lado. 

"Eso va en contra de lo que siempre hemos rechazado... que los demás nos forzaran a 

algo." 

Suoh no se dio cuenta, pero en ese momento había una leve frustración en sus labios. 

Totsuka tiene una mirada seria. 

"King." 

Intento decirle algo, pero no puede continuar con las palabras. 

En cambio, Kusanagi dice apuntando justo al clavo. 



 

 

“No me malinterpretes, Mikoto. Todos vinieron aquí "deseando" algo.” 

La línea de Kusanagi lo dice claramente, pero la autoestima de Suoh se ha vuelto más 

profunda. 

"Vinieron en busca de mi 'poder'." 

Kusanagi se atrevió a hablar con la línea del rey, que no era así. 

"Si." 

Respondió fuertemente. 

“Usan el poder que obtuvieron para hacerlo ellos mismos. ¿Tenemos que tensar las 

cuerdas como responsabilidad de lo que le hemos dado? Siempre tenemos el poder de 

disipar las chispas que caen. Lo he estado usando. No puedo hacerlo para esparcir chispas. 

Puedo afirmar, incluso si lo niegas." 

Kusanagi estaba orgulloso y dijo eso abiertamente. Mirando a su amigo más joven, es 

recto e inquebrantable. 

Sin embargo, eso es algo bueno para Suoh hoy. No se puede ver directamente desde el 

frente. 

“Mikoto. Varias cosas llegan a la llama. Pero esa no es la responsabilidad de la llama. No 

puedo decir que soy yo quien salta y muere quemado. A mucha gente le ayuda el brillo y 

la madurez de las llamas.” 

“……” 

Suoh escuchó en silencio las palabras de su amigo mayor. 

Más allá de la vaga vista, el fuego del cigarrillo parpadea. Un pequeño fuego que poco a 

poco va haciendo cenizas. Sin preocuparse por los sentimientos de Suoh o los consejos 

de Kusanagi, solo está chirriando. 

El castigo irresistible se amontonaba, es extremo, y estaba a punto de estallar. Una vez 

más, la irritación uniforme se extendió y toco todo su cuerpo. 

"King." 

Totsuka lo llamo de nuevo. 

“Parece un niño de nuevo estos días.” 

Es una voz suave, amable y cálida que te hará sentir como en casa. 

"Lo siento." 

Suoh respondió. 



 

 

"Estoy agotado. Sin embargo…" 

Sin embargo… 

Incluso si no se escapa, ¿no está su "poder" simplemente aquí y causando la ruina? 

Ha ejercido "poder" para él y para sus amigos. Y nuevamente, ha estado trabajando duro 

para suprimir el "poder" que está a punto de huir en busca de la liberación. 

Como resultado, ahora hay algunos que usan ese "poder" o "debilidad" de Suoh en sus 

manos y maldicen a los demás. Existe una situación actual en la que se utiliza el "poder" 

para las sanciones. 

Entonces, ¿dónde está la respuesta? 

“Oye, King. Kusanagi-san tiene razón. Hay muchas personas que te están ayudando. Yo 

opino igual. Lo has dicho antes, ¿verdad? Tu poder no es para la destrucción. Está ahí 

para proteger.” 

Totsuka rara vez reforzaba el tono. Existe un fuerte deseo de apoyar a Suoh desde el fondo 

de su corazón y reducir su carga tanto como sea posible. Lo entiende bien. 

Pero, 

"¿Va a tener éxito?" 

Con una mirada masoquista e irónica, Suoh miró hacia Totsuka. Una mirada pegajosa 

estaba entrelazada en Totsuka sin protección. 

La irritación domina el cerebro. No puede controlarse. 

"¿Para protegerlos de mí?" 

En ese momento, Totsuka se puso pálido. 

Inmediatamente después, la muñeca de Kusanagi se agitó. 

Le vierte agua sobre la cara de Suoh con un ruido de golpe. Suoh se enfrió 

instantáneamente, cerró los ojos rápidamente y luego abrió los ojos lentamente. 

Una gota cae sobre el mostrador del vaso que fue derramado. Si hubiera miembros 

regulares aquí, se hubieran puesto pálidos y habrían quedado asombrados. 

"Nadie está enojado y gritando. Refresca tu cabeza." 

Kusanagi arqueó una ceja y dijo eso brillantemente. Suoh se rió obedientemente y se puso 

de pie con todo su cuerpo. 

"Totsuka." 

"King." 



 

 

"Lo siento." 

Cuando se disculpó, les dio la espalda y se dirijo hacia la salida del bar. 

Sintió que Totsuka tenía prisa por responder. 

“Estare de vuelta por la noche.” 

Diciendo eso, dejo el bar. 

Tan pronto como salió de la tienda, el sol se puso y tiñó el mundo de blanco puro. 

Tal como está, el interior de su cabeza debería estar completamente blanco. Mientras se 

reía de un deseo tan insatisfecho, Suoh comenzó a caminar sin ningún lugar adonde ir. 

++++++++++ 

Incluso después de que la espalda de Suoh desapareciera detrás de la puerta, Kusanagi y 

Totsuka miraron en silencio la puerta por un rato. 

El aire es inusualmente pesado. Fue una escena seria para ambos que no habían 

experimentado en mucho tiempo. 

Finalmente… 

“Kusanagi-san...”  

Como era de esperar, Totsuka le dio una mirada inusual para él. Kusanagi se rascó la 

cabeza mientras engañaba la irritación con esa actitud, en lugar de verse mal. 

“Eso es... no creo que sea responsabilidad de la alta dirección, aunque suele ser un 

desastre.” 

Odia decirlo, pero entiende que lo está pensando seriamente. La mirada de Kusanagi 

estaba de nuevo hacia la puerta de la tienda donde Suoh había desaparecido. 

"Todavía tengo ese hábito y palabras, y creo que tengo muchas cosas en las que pensar 

esta vez." 

"Sí... Y creo que no es solo un problema del equipo, sino el hecho de que ha estado 

teniendo mucho poder últimamente. Especialmente esta vez, la presencia del “Rey Rojo” 

se ha vuelto demasiado grande debido a King. Siento que esta es la raíz de todas las 

preguntas y estoy seguro de que el propio King lo sabe." 

Cuando Totsuka expresó su preocupación, Kusanagi negó con la cabeza de manera 

dolorosa y dijo: "No lo sé." 

"Siempre te lo diré. Después de todo, realmente no podemos sentir el sufrimiento del rey." 

“Pero…” 



 

 

"No te preocupes, no es tan blando que sea fácil de aplastar. Solo podemos creerle y 

prepararnos como siempre. Eso es todo." 

Kusanagi dijo eso. 

Apretó los hombros con un gesto que se puede tomar con una sonrisa amarga y un suspiro. 

Totsuka estaba preocupado. 

“Deberías dejarlo solo por un tiempo.” 

En esa línea, hubo un lamento inútil que no puede ocultar. Kusanagi es amable y astuto, 

pero tiene los mismos sentimientos que él. 

Suoh es fuerte. Está desequilibrado ahora, pero todavía no está destrozado por sí mismo. 

Con un poco de tiempo, podrá recuperarse por su cuenta. 

Sin embargo, el problema es que incluso si Kusanagi y Totsuka se quedan solos, la 

"situación" circundante no deja a Suoh. 

“Oh, sí. Yo lo diría en su lugar, Totsuka, ¿puedes encargarte un poco?” 

"¿Qué?" 

"El asunto de Yamata. Aparte de la disciplina del de abajo, no sé si debería manejarse 

allí. Solo tú puedes hacer bien este tipo de cosas." 

Kusanagi dijo muy clericalmente, o puede ser su propia preocupación por Totsuka que 

culpa a su impotencia. 

Quizás Totsuka sintió tal matiz, haciendo una expresión brillante a la fuerza. 

"Entiendo. Déjamelo a mí." 

Sonrió. 

++++++++++ 

Había pasado un tiempo desde que Yata sintió la ira y el odio por última vez. 

El dolor de ser traicionado por aquellos en quienes confiaba. La sensación de que su 

espalda quedaba abierta de par en par a pesar de que se suponía que estaba protegida. La 

sucia naturaleza real de las personas que creía que eran sus camaradas. 

"¡Por favor, perdóname! ¡Fue Yamata quien comenzó todo! ¡Seguimos sus planes! Yo... 

No es que tuviéramos elección, ¿sabes? Nos hubiesen eludido si no hubiéramos estado de 

acuerdo." 

Uno de los nuevos miembros intimidaba al matón de la ciudad al mostrar una pequeña 

llama, y Yata, incapaz de soportarlo, aplicó su puño al estómago del tipo una vez, y ahora 

el tipo se arrastraba ante él, llorando miserablemente. Aunque Yata estaba harto de esa 



 

 

reacción patética y de sí mismo por haber convertido al tipo en un lío tan vergonzoso, el 

enfadado enojo en la boca del estómago no lo calmaba. 

No podía creer que esta basura humana pudiera pasar la instalación de Suoh. Él 

absolutamente no podía soportar el hecho de que un tipo como ese pertenecía a Homra. 

La ira de que el bastardo delante de él fuera realmente un miembro de su amado equipo 

lo estaba mareando. 

La calle secundaria se inundó con el calor abrasador del sol. El asfalto caliente bajo sus 

pies quemaba las suelas de sus sandalias. El sudor se pegaba a su piel desagradablemente 

en toda la longitud de su cuerpo y era imposible deshacerse de él sin importar cuántas 

veces lo limpiara. Sus emociones, sin control, se estaban calentando. 

Las emociones que Yata normalmente no sentía. Un aumento irritante. 

Sin embargo… 

"Es suficiente." Como si fuera una ráfaga de aire helado del Polo Norte, la voz de su 

compañero enfrió la fiebre de Yata al instante. Fushimi, que se estrujó en la pequeña 

sombra proyectada por la pared, continuó apáticamente, "No es el único de todos modos. 

Te lo dije, ¿no? Hay muchos tipos como él." 

Escuchando las palabras de Fushimi con su espalda aún vuelta hacia él, Yata siguió 

mirando al novato de Homura. Con los puños apretados tan fuerte como pudo, hizo que 

sus emociones, peligrosamente cerca de desbordarse, se calmaran lentamente. 

Este idiota dijo que era un títere del miembro llamado Yamata Daichi. Él era más viejo 

que Yata y Fushimi. Parecía natural que lo fuera, pero en realidad, solo era un poco más 

alto que ellos, mientras que era delgado. También estaba claro que no estaba 

acostumbrado a pelear, y solo un golpe lo hizo perder todo su espíritu de lucha, no, incluso 

peor: cualquier voluntad de oponerse y resistirse podría haber desaparecido sin dejar 

rastro. Por supuesto, probablemente era consciente de la fama de Yata como la vanguardia 

de Homura, pero la razón principal era más simple: estaba sujeto a "dolor" y ahora se 

encogía de miedo ante la perspectiva de más. 

A pesar de ser insensible al dolor de los demás y no tener problemas para lastimarlos, era 

demasiado sensible al suyo y de inmediato se hizo servil sin siquiera pensar en 

contraatacar. El tipo exacto que Yata odiaba más. 

Pero lo que no podía perdonar aún más era que el tipo blandía el nombre de Homura y 

Suoh Mikoto, utilizándolos para su mezquina codicia. 

Según Fushimi, este tipo, junto con Yamata y su camarilla, hicieron un "pase" a la mafia 

extranjera que Homura aplastó el otro día. Además, lo que ofrecieron fue ayudar a la 

mafia en su negocio de drogas. En otras palabras, exigieron su participación en los 

beneficios de la mafia a cambio de vender sus drogas en el territorio de la ciudad de 

Shizume-cho. 



 

 

Para un tipo duro como Yata, eso solo ya era un pecado imperdonable, lo que le apetecía 

es arreglar el carácter podrido de esos tipos dándoles una buena paliza, sin más preguntas. 

Pero lo que enfureció más a Yata fue que, al negociar con la mafia, los bastardos 

aparentemente mintieron y declararon: "Esta es la demanda de Homura y Suoh Mikoto." 

Cuando Yata escuchó eso de Fushimi, no pudo quedarse quieto y corrió a la calle. Pasando 

de un miembro de Homura a otro, les preguntó sobre el paradero de Yamata y su grupo, 

hasta que finalmente encontró al primer tipo que sabía algo, es decir, a este tipo. 

"Cómo te atreves a estafar a Mikoto-san, escoria..." gruñó con el magma envuelto en su 

mirada, y el hombre se dejó caer sobre su trasero, estremeciéndose violentamente y 

alejándose de Yata. 

Para Yata, Homura y Suoh eran especiales. Homra era su equipo, el clan al que pertenecía 

y su preciosa casa; Suoh para él era más que simplemente el líder y el rey, él era el objeto 

del respeto y la adoración de Yata. 

Para bien o para mal, Yata era puro, pero torpe y áspero en los bordes, lo que a veces lo 

llevaba a ponerse del lado malo de las personas que lo rodeaban. Era solo un mocoso que 

se colgó con Fushimi y miró al mundo con hostilidad. Él era consciente de eso. 

Pero Homra y Suoh le dieron incluso a alguien como él camaradas de confianza y un 

honor irreemplazable para enorgullecerse. Comparado con eso, convertirse en un portador 

de poder sobrenatural no era más que un beneficio secundario para él. Yata amaba a 

Homura y sus camaradas y estaba dispuesto a arriesgar su vida por Suoh sin ninguna 

duda. Deseaba contribuir con Homura más que nadie y ser útil para Suoh. Eso fue lo que 

se convirtió en el orgullo y la alegría de Yata. 

Si alguien despreciaba, ensuciaba o intentaba dañar las dos cosas que consideraba tan 

valiosas para él, no había forma de que pudiera dejarlo pasar. 

Para no decir nada de cuando Homura y Suoh fueron ridiculizados por los compañeros 

del clan Homura, como esta vez. Su mal uso del poder que Suoh les otorgó y el nombre 

de Homura era lo mismo que burlarse de todos los demás miembros. Fue inexcusable. 

"… ¡Maldición!" 

La advertencia de Fushimi lo ayudó a recuperar la compostura antes, pero mientras más 

pensaba en este asunto, más rápido su sangre alcanzaba el punto de ebullición otra vez. 

El tipo, tal vez dándose cuenta de lo cerca que estaba de explotar Yata, temblaba 

incontrolablemente en sus botas a pesar de estar expuesto a la cálida luz solar del verano. 

"De todos modos," Fushimi habló de nuevo en el mismo tono frío. Estaba mirando al tipo 

petrificado en cuclillas en el asfalto con una mirada tan inhumanamente fría que era difícil 

creer que era un ser humano con esa mirada fija. "Lo has escuchado también, ¿verdad? 

Ese Scepter 4 se está uniendo a una velocidad vertiginosa desde que apareció el nuevo 

rey Azul. Causar problemas es una gran molestia. Así que no te involucres en ningún 



 

 

negocio de monos nunca más. ...Ah, no, mi redacción no fue lo suficientemente clara. No 

te involucres en nada, punto. Hasta que llegue la orden de los altos mandos, jueguen a la 

zarigüeya y tengan miedo incluso a respirar." Fushimi no le dejó lugar para objeciones. 

"Confío en que puedes hacerlo, ¿verdad?" Sus labios se curvaron en una sonrisa helada. 

"Si no puedes, mejor dilo ahora. Te ayudaremos y te convertiremos en un cadáver 

ejemplar aquí y ahora." 

"Yo puedo. ¡Lo haré!" El tipo meneó la cabeza varias veces. 

Una promesa hecha por un hombre como ese no valía la pena, pero se podía confiar 

cuando era el miedo lo que aseguraba que se mantendría. Fushimi resopló en una clara 

muestra de desprecio y dijo en voz baja pero con la nitidez de una navaja de afeitar: 

"Piérdete." 

El tipo le dedicó una sonrisa torcida forzada en señal de alivio y se levantó para irse. 

Pero antes de que pudiera, Yata lo detuvo, "Espera." Ni su ira ni la luz enojada en sus 

ojos se habían debilitado. "Dime dónde encontrar a Yamata." 

"Hey." 

"Cállate por ahora, Saruhiko." Yata cortó a Fushimi que estaba a punto de protestar y dio 

un paso hacia el tipo. 

El tipo se puso pálido y, sin siquiera tratar de evadir la pregunta de ninguna manera, 

inmediatamente delató a sus compinches y el nombre de la articulación que utilizaban 

como punto de reunión, luego se escapó. Incluso si le ordenaron, siendo tan hablador 

todavía lo hacía un tipo completamente repugnante. 

Una vez que estuvo fuera de la vista, Fushimi, con una molesta mueca en su rostro, 

chasqueó la lengua. "Ya es suficiente con esto. He estado repitiendo esto por Dios sabe 

cuántas veces: no son solo ellos. Además, no importa cuánto hayas golpeado a los tipos 

como ellos, no cambiarán.", escupió, con desdeño en su voz. 

Fushimi odiaba a los tipos así también, aunque la razón por la que le revolvieron el 

estómago no era lo mismo que la de Yata, pero en lo que respecta al grado de disgusto, 

los odiaba tal vez más que Yata. 

"...No puedo perdonarlos.", Yata puso toda su ira en esa declaración. "No los tipos que se 

burlan de Homura, ni los tipos que deshonran a Mikoto-san con sus travesuras..." 

Al observar al frustrado Yata, Fushimi estalló en una sonrisa sarcástica. "Mira, por gente 

como tú que siempre está hablando de “Homura esto, Homura aquello”, al alabarlo al 

cielo, los demás también comienzan a creerlo, y esos bastardos se dejan llevar como 

resultado, ¿sabes? No es que el propio Mikoto-san quiera que la gente lo adore tanto, 

¿no?" 



 

 

Yata, presionado para responder, giró para mirar a Fushimi. Leyendo en la mirada de 

Fushimi lo estúpido que el otro chico lo encontró todo, Yata bajó los ojos y bajó la cabeza. 

Había algo de verdad en lo que Fushimi señaló. Incluso Yata tuvo que admitir eso. No 

había duda de que el rey que Yata amaba y respetaba sin cesar, no le importaba cuánto o 

qué tan poco pensaban los demás de él. No estaba obligado por nada, era libre, inspirador 

y varonil. Usando definiciones cliché, él era "genial" sin ninguna pregunta. Tanto que 

Yata se sintió eufórico y emocionado desde el fondo de su corazón. 

Y esa era precisamente la razón por la que no podía perdonar a aquellos que denigraban 

esa "genialidad". 

"Y de todos modos, incluso si esos tipos son basura, siguen siendo los miembros de 

Homra, ¿te das cuenta? ¿Seguro que está bien presionarlos y amenazarlos así? Las 

disputas internas ahora que tenemos que preocuparnos por Scepter 4 solo empeorarán la 

situación de Homra, ¿no crees?" Fushimi dejó escapar una risita. "No vengas a llorar 

cuando Kusanagi-san te broncee la piel.", añadió burlonamente. 

Su expresión hacía lo obvio que encontraba todo era demasiado amistosa para ver cómo 

la cara de Yata giraba molesta. En realidad, fue precisamente porque Yata estaba tan 

enamorado de Homura que Fushimi quería evitar hacer cualquier cosa que pudiera ser 

desfavorable para Homura. 

Pero… 

"...No me importa.". El tono de Yata era completamente serio. 

La mirada de Fushimi se volvió cansada. 

"Simplemente no puedo. Los disturbios que estoy sintiendo simplemente no 

desaparecerán. Así que esta vez, no me importa si Kusanagi-san me critica. No puedo 

simplemente sentarme y esperar las órdenes de él y Mikoto-san. No podré establecerme 

si no golpeo a esos tipos antes de eso al menos una vez.” Yata estaba indignado, sin 

embargo, la forma en que lo dijo fue extrañamente desapasionada. Levantó la cabeza 

lentamente y fijó sus ojos en Fushimi. "Si veo a alguien que no soporto, debo golpearlos 

fuerte... ¿Es malo?" 

"..." Fushimi no le dio una respuesta inmediata, solo le devolvió la mirada a Yata. 

Entonces, finalmente, "...No.", respondió apenas por encima de un susurro, "No está 

mal... Bien, Misaki. Eso no está nada mal." Sus ojos brillaron. 

Yata soltó una amplia sonrisa descarada con aprobación y, asintiendo a Fushimi, le 

preguntó: "¿Vienes, verdad, compañero?" 

Fushimi le dio una sonrisa de satisfacción, por primera vez en lo que parecieron eras. La 

sonrisa profunda que era un poco turbia y peligrosa. La sonrisa del que cae a su destino 

por su propio deseo. "Sí, compañero. Vámonos." 


